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visita de este m useo es altam ente recom endable, tanto por las notabk- 
i)L f curiosidades que atesora com o por la novedad de a lguna de ellas. Cui* 

do uno se encuentra en el in terior  del ed ific io , siente a lgo  de monúte. 
cansancio y  m ira casi ind iferente los ob jetos alli expuestos; pero cuando, &'■ 
ja d o  de é l, da en pensar lo  que ha visto, al recordarlo se ve forzosam ente obfc 
ga d o  á repetir la v isita . Y  esta circunstancia  acredita que cuanto se admiir 
en el citado m useo no pertenece á la clase de bellezas que se entran por!' 
o jos, sino á las legítim as y  auténticas, á  las que tienen la  virtud sobren»^ 
ral de recrear constantem ente nuestra im aginación .

E l edificio tiene p oco  de notable , b’ iié donación  del d ifu nto  D . Manff" 
M artorell y  Peña al A yu n tam ien to  de B arcelona para que se conservasen E 
él las curiosidades que durante su vida fue coleccionando. É stas, con  motú 
de haberse u tilizado a lgunas salas para instalar provisionalm ente ob jetos qt 
luego  os indicaré, se hallan reunidas en su m ayor parte en e l ala izquier 
del edificio; y  pues que y a  estam os en ella , veamos qué la com pone.

Herm osas colecciones de m ariposas de todas clases y  tam años, tan  compl 
tas y  variadas que no es posib le  reunirías m ejor . Insectos alados, desde P 
más caseros é  insignificantes á los más raros ejem plares que pueblan los 
tiles cam pos am ericanos. Pá jaros varios de herm osísim o y  brillante plumaj* 
cisnes de nevada plum a, loros y  cotorras que parecen haber bañado su.s al̂  
en el iris, aves acuáticas y  de corra l, buhos, agu iluchos; cuantas aves, enW  
son d ignas de figurar en una colección . En otro  orden variado, vense reptil^ 
rum iantes, lobos, zorras, una herm osísim a cebra , el esqueleto de un cier?» 
cabras m ontesas, perros de todas castas, un  oso n egro , m onos, y  otros d ií^  
sos ejem plares. Cuanto á p iscicu ltura , es m uy notable tam bién  la colecrafit 
que se expone, particu larm ente en crustáceos, de los que se ven  gran  diverS-, 
dad. U n enorm e atún que se ve en uno de los arm arios parece presid ir á s# 
com pañeros m arítim os que com o él v iven  ahora entre cristales. D eta llar el ná 
m ero de frascos que contienen  esponjas, m adréporas, conchas de nácar, 
racoles m arinos y  cuanto produce el m ar, que cuidadosam ente clasificados^ 
ven en los escaparates, fuera  tarea interm inable, p or  lo  cual desisto del 
sayo.

L os departam entos de la derecha los ocupan el A yuntam iento y  vari*  ̂ > 
particu lares, viéndose asim ism o algunos ob jetos de los donados p or  e l me' 
clon ado Sr. M artorell. M uy antigu o es cuanto expone el A yu n tam ien to, 
sistente en tapices, telas bordadas, e tc ., e tc .; pero  lo  que más llam a la ateir 
c ión  es un descom unal brasero fun d ido  en bronce que usaban nuestros edil*' 
por e l año m il seiscientos y  tantos. ¡ Qué brasero, cam aradas! Cuando le mil* f
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wgro com o el o lv ido, él que debió  ser en sus m ocedades brillante com o un 
iDorme toisón  de o ro , siento cruzar vertig inosam ente por m i im agina- 
dón las épocas y  edades que desde entonces acá se han sucedido, y  quisiera 
[oseer la facilidad  y  donaire de m i buen am igo (Iras y  E lias para describir 
tipos y  costum bres españolas, para echarle á ese brasero sin lum bre una apo- 
hgía escrita con  verdadero calor. P ero no es así; y  al verle solito , arrim ado á 
m iado de la sala, sólo se me ocurre m urm urar aquel cantar tan sabido de

Yo ya  DO soy  lo que era 
ni lo volveré á ser; 
soy un cuadro de tristezas 
arrimado á la pared»

Léase brasero  por cuadro, y  la 
copla resultará de fidelísim a exac­
titud.

E n  los arm arios de esta sala 
vense m ultituil de antigüedades, 
algunas de ellas de verdadera im ­
portancia ; y  en las mesas centrales, 
infinidad de abanicos que deben  re ­
m ontarse al tiem po de M ari-Casta- 
ña. A lgunos de estos abanicos no 
están mal para figurar en un museo; 
pero los demás de la co lecc ión , fran-
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cam ente, se ganaría  m ucho que en vez de un crista l los cubriese una hoji 
de m adera ó  un lig ero  m árm ol, aunque para satisfacción  de los donantesíe 
dejaran en el m ism o m useo.

L o  más notable  que en  él puede visitarse es la co lecc ión  de m onedas qoi 
expon e e l banquero barcelonés Sr. V id a l y  Cuadras. N o  puede form arse otn 
n i más variada n i más com pleta, siendo m uy superior á la del M useo A rqu e®  
ló g ico  de M adrid, que es, en  su clase, verdaderam ente notable. Monedas d j  
cobre , p la ta  y  oro de todas épocas, tiem pos y  reinados; troqueles, medalli 
conm em orativas, sellos: cuanto puede verse en la más fam osa colección  dt 
n um ism ática , se ve  en la  del Sr. V idal y  Cuadras, que une á su m érito indisoi 
tib ie  la  circunstancia  de ser num erosísim a, y  de una autenticidad á todas It- 
ces evidente cuantas m onedas la com ponen.

A u nqu e á vuela plum a, conocéis cuanto de notable encierra e l museo Mu- 
tore ll; y  com o y a  nada nos queda en él que ver , se despide de vosotros hastt 
el p róx im o  niímero

B e n j a m í n
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E SPA Ñ A

(Á MI AMIGO A . CaSAÍSaU

tiLOVN día tem bló la  E uropa entera a l oír esta palabra; algún d ía  fué tam ­
bién la adm iración del universo m undo; y  os aseguro, queridos com pa- 

■ ñeros, que otra vez volvería  á serlo si se encontrase en iguales trances. 
¿No adm iráis á sus reyes sabios y  amantes de sus súbditos? ¿No admiráis 

íus soldados, patriotas, héroes y  m ártires? Pues fijaros bien en ellos: m irad, 
wmo reyes notables, á P elayo , vencedor en C ovadonga; á B erm udo II  de

Un sa co  d e trapos

^*on. G arcía  II de N avarra y  Sancho G arcía  de C astilla, v ictoriosos  en la 
I t a l ia  de C alatañazor, que lib ró  á España de caer esclava del p oder de A l- 
*tótizor; A lfon so  V III  de Castilla, Sancho V II  de N ava iT ay  Pedro I I  de A ra - 
S'jn, que vencieron  com pletam ente á los árabes en la bata lla  de las N avas de 
Tolosa; I). Fernando I I I  el Santo, que conquistó á los árabes C órdoba y  Sevi- 

D . Jaim e I el Conquistador, re y  de A ra gón , que tom ó á los m oros V alen- 
* ^ y  las islas Baleares; A lfon so  X  el Sabio, gran  astrónom o, fís ico , quím ico, 

h istoriador y  leg is lador; siendo sus principales obras Las tablas 
^ ron óm ieas ó alfonsinas. E l tesoro. Las querellas y  Las Cantigas á  la Virgen, 
^  crónica general de España. E l  espejo de las leyes, y  E l código de las Siete

Ayuntamiento de Madrid



P artid as; A lfon so  X I , que derrotó á los m oros en la batalla  del Salado; y  En­
rique I V  el Impotente, que se h izo respetar de los nobles, derrotándolos en Ii 
bata lla  de Olm edo y  conquistando á (ribraltar.

Fernando II  de A ra g ón  y  0.*^ Isabel I  de Castilla fun d ieron  d e fin itiv » --„ 
m ente estas dos coronas, form ando la gran  m onarquía española; p ro teg iero^ K  
la re lig ión  y  conquistaron  á (Granada, después de penoso s itio ; en este" 
reinado se descubrieron  las A m éricas por el gran  m arino geiiovés Cristób»! 
C olón ; Carlos I de España y  V  de A lem ania tuvo grandes guerras con a  
riva l Francisco I de Francia , venciendo com pletam ente á éste en la  batalU 
de P avía ; en los últim os días de su vida se retiró  al m onasterio de Y uste; Fi­

l o s  peces d o m e s t ic a d o s

lipe II persigu ió  á los herejes, tuvo guerras en los Países B ajos y  venció  á lo* 
franceses en la bata lla  de 8an  Q uintín : en conm em oración  de d icha victori¡"‘ 
fu n d ó  e l m onasterio del E scoria l, la  octava mara%-nia de las artes: Felipe 
de la  casa de B orbón  tu vo  que sostener una guerra  contra  toda E uropa, q“* 
se había  aliado contra  é l, pero  se unió con  F rancia , triunfando de los aíiado* 
en las bata llas de A lm ansa, B rihuega  y  V illav iciosa ; Carlos I I I  p roteg ió  á 1* 
a gricu ltu ra , las ciencias y  las artes, y  en su reinado se h icieron  canales, coiBÍ 
los de M urcia y  el im peria l de A ra g ón ; Carlos IV  tuvo guerras con  Ingla*-®' 
rra , en las que nuestra m arina fu é  com pletam ente derrotada en la batalla d* 
T ra fa lga r, prefiriendo una m uerte honrosa á una retirada cobarde: Fern»®' 
do V II , en cu yo  reinado tantas muestras dieron de va lor los españoles y  ^  
am or á su independencia; A lfon so  X I I ,  que puso térm ino á la  guerra  eivS' 
y , por ú ltim o, la R ein a  R egen te  D . Cristina, llena de virtudes y  de levairi 
tados sentim ientos para los españoles, que en general le profesam os gran  c r  
riñ o .
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Pues b ien : ahora , que ya  he trazado esta ligera  reseña de nuestros 
principales reyes, acabaré recordándoos algunos hom bres, d ignos sólo de la 
nación española: com o V ir ia to , que tan to  se d istingu ió en  la España prim iti- 
T&; A rias G onzalo, D . R o d r ig o  I)iaz  de V ivar {el Cid), el conde de Cabra, 
Gnzmán el Bueno, D . A lvaro  de Lara, I ) . A lvaro  de Luna, el g ra n  capitán 
Gonzalo de Córdoba, I), F ran cisco  Jim énez de Cisneros, H ernán Cortés, Pi* 
larro, D . Juan de Lanuza, el duque de A>ba, I ) . Francisco de S ilva, el m ar­
qués de la  R om ana, B allesteros, Castaños, P a la fox , B aviz, V elarde, Cuesta, 
íspartero, O ’D onnell, P rim  y  varios, com o m ilitares célebres; D . R am ón  
Bonifaz, D . Francisco P erellós, D . Juan de A ustria , D . Juan de Langara ,

Los p e ces dom esticados

®ravina, Churruca, G a lian o, M éndez-Xúñez 
finos.

y  otros, com o valientes ma-

^  . H om bres que honran m ucho á España, así com o tam bién  sus grandes 
^ ^ h id a d es ; la siem pre heroica  Z aragoza , donde los franceses se encontraron  

*na cosa más dura que el h ierro de los cañones y  las más fuertes m urallas: 
^  pechos de los aragoneses, que s irvieron  de tales; pero  esta ciudad tuvo que 
^tregarse p or  cap itu lación  después de una defensa de setenta y  dos días, 
^  la que se d istingu ió  la heroína A gu stin a  de A ra gón ; la inm orta l G erona, 
'^ iz ,  M adrid, P am plona , San Sebastián, B adajoz, y  en general^ toda  la pe- 
^ttsula, tienen rasgos que han sido d ignos del aplauso y  adm iración  de todas 

naciones.
Todo esto es debido, queridos cam aradas, al carácter español entusiasta, 

*®snte de su independencia, patriota ; y , en fin , está cim entado en estos dos 
P'undes fundam entos; el sentim iento relig ioso y  e l sentim iento patrio .

F r a n c i s c o  A g u a d o
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UNTE U) MUEIITE DE LA HIÑA C. B.

B ajo  un b lanquecino techo, 
que la  luz tenue ilum ina 
de una bu jía  vecin a , 
se ve una alcoba y  un lecho.
Y  en m edio de él, expirante, 
un  ángel que al C ielo m ira 
y  una m ujer que suspira 
contem plándolo anhelante. 
Después, llanto, confusión , 
una alm a que sube al C ielo, 
y  una m adre que en el suelo 
se le parte el corazón.

A b b a h a u  G u i m b a o

El nido colgante
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• N U E S T R O S  G R A B A D O S - -

UN E N E M IG O  D E  LA M Ú S IC A

Chelín era un gracioso perrito faldero de sedosas lanas negras y brillantes, largas orejas 
y ojos negros. Corría tras una pelota cuando su ama se la arrojaba, y cogíala para Uevár-

EI nido colgante

sela; dejábase conducir en nn carrito y hacía otras mncbas habilidades; por lo cual era
■luy querido en la casa. i • • v

Pero Chelín tenia nn gran defecto, y es qne era muy envidioso: le inquietaba mucho la 
Iffesencia de otros perros y hasta de los gatos, y apenas veía nno de aquéllos en la calle 
comenzaba á ladrar ruidosamente.

En la casa había un piano, y  esto molestaba rancho á Chelín; pues cuando sn ama tocaba 
y producía notas muy altas, figurábasele al faldero que algún otro perrito ladraba dentro 
de aquél. Entonces veiasele correr de un lado á otro, saltar al piano y mirar su interior, 
buscando nn supuesto enemigo. Después gritaba con fuña, como si la música le atacase los 
Hervios; y  al fin sn ama, compadecida, dejaba de tocar para qne no ladrase.

A
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C Ó M O  C A T A L I N A  HIZO U N A  T O R T A

Cierta mañana la niña Catalina pidió á la cocinera nn poco de masa para hacer una 
torta. La mujer contestó que esperase un poco hasta que tuviese más consistencia; pero 
la niña no quería esperar, y, como la cocinera saliese á buscar más harina, cogió un poco 
de la masa y echó á correr: escondióse en un rincón del comedor y quiso hacer una toria.

Pero la masa estaba demasiado líquida, y deslizándose entre los dedos comenzó i 
gotear, manchando el vestido nuevo de Catalina. Esta quiso pasarla entonces á la otra 
mano, pero adheríase como si fuese goma y no era posible manejarla.

La niña estaba sentada en el suelo y  no podía levantarse, pues para ello le habría sido 
necesario apoyar una mano en la alfombra y temía mancharla; por lo cual permaneció en 1» 
misma posición, mirándose las manos casi con lágrimas en los ojos.

Afligíale sobre todo la idea de que llegase su liermanito de pronto y la viera en aquella 
aituación, porque acostumbraba á burlarse de todo por la menor cosa. De pronto experi­
mentó picor en la nariz y no pudo rascarse. Entonces comenzó á llorar; é irritada por aquel 
percance, gritó ruidosamente, pensando que alguien vendría en su auxilio para sacarla del 
apuro antes de que llegase su hermano.

Un momento después su mamé entró en el comedor, y al ver lo que pasaba preguntó i 
la niña qué habia hecho para llenarse asi las manos de masa de harina. La pobre criatura, 
refirió lo que habia hecho, lo cual le valió una fuerte reprensión.

—Te he recomendado muchas veces,—dijo la mamá,—qne obedezcas siempre á lo# 
maj’ores: si hubieras hecho caso de la cocinera no te habría sucedido esto. ¿Quieres que te 
deje aqui para pensar sobre lo que acabo de decir?

—No, mamá,—contestó Catalina;—lávame las manos, y  yo te aseguro que no volverá á 
suceder.

Hizolo así la madre cariñosa, y la niña no olvidó la lección.

UN S A C O  DE T R A P O S

La tía Antonia guardaba sus trapos en un saco verde mny grande, y  cuando estuvo 
lleno dijo que era necesario vender su contenido al trapero, tanto más cuando su sobrina: 
Juana deseaba comprar una sartén. Enviósele á buscar, vino el hombre, y, pesando el saco 
sin examinar la mercancía, ofreció por todo cuarenta y  cinco céntimos.

De reponte el trapero observó qne algo se movía en el interior del saco; y como profi­
riese una exclamación, la tia Antonia salió al punto, seguida de sn sobrina y  de los niños, 
deseosos de saber qué ocurría.

Todos quedaron mudos de asombro: al registrarse el saco se encontró en el interior 1» 
gata, que se creía perdida, y  que estaba allí criando dos garitos.

Habíase ocultado allí durante dos semanas, y se creyó que estaría muy hambrienta; 
pero de pronto Juana recordó qne la leche que dejaba en la mesa todas las noches había 
desaparecido á la mañana siguiente, y supuso con razón que la gata era la culpable.

El trapero debió pesar de nuevo el saco, y resultó que ya no valia la mitad de la cauri- \ 
dad ofrecida; pero el hombre dijo que si le daban los gatos no rebajaría nada.

Todos contestaron unánimemente con una negativa, contestando que no venderían por 
ningún dinero los animales.

L O S  P E C E S  D O M E S T IC A D O S
—^'*®réÍ8 ir á pescar?—preguntó el tio Andrés á sns sobrinitos Juan y  Antonio.
—Con rancho gasto,—contestaron los muchachos saltando de alegría.
Los tres se pusieron en camino y no tardaron en llegar á un espacioso estanque donda 

se veían varios botes y esquifes. El tio Andrés desamarró uno, empuñó los remos después 
de colocar bien á los muchachos, y  comenzó á navegar.

—¿Dónde están los sedales y  los anzuelos?—preguntó Antonio.
El tío Andrés se sonrió sin contestar palabra, y siguió remando hasta que llegaron al 

centro del estanque. Allí se detuvo, y  sacando un pedazo de miga de pan del bolsillo co­
menzó á desmenuzarla sobre el agua.

Mny pronto se reunieron alrededor del bote muchos peces; y el tio Andrés, poniendo

Ayuntamiento de Madrid



nn pedazo de miga entre sua dedos, introdujo la mano en el agua, manteniéndola en la 
jopeificie, sin que al parecer se asustaran los peces. .Tuan y Antonio le imitaron.

—Habéis de saber,—dijo el tio á los muchachos,— que algunos de estos peces tienen su 
nombre. Hay una anguila muy grande á la cual llamo Higinia, y ya veréis cómo viene cuan­
do pronuncie esta palabra.

Bien comprendiera ó no la anguila, el caso os que asomó la cabeza apenas oyó su nom­
bre ; y  habíase domesti­
cado de tal modo, que 
M dejó coger por los 
chicos, aunque sin salir 
completamente del agua.

—¿Y  son todos los 
peces asi ? — preguntó 
Antonio.

— No, — contestó el 
tío;—pero como aquí na­
die pesca, se handomes- 

[ticado mucho, mientras 
que allí donde les persi­
guen ¡a menor cosa bas­
ta para espantarlos.

EL NIDO C O L G A N T E
De las ramas de nn 

érbo! pende el nido de 
un ave. Sus formas gra­
nosas llaman la aten­
ción , y está fabricado 
con tanta destreza, que 
ui aun la mano del hom- 
hrp podría hacerle me­
jor. Es ligero y flexible, 
tanto que se balancea 
apenas sopla la más leve 
brisa. Hállase casi ocul­
to entre el follaje, y de 
•u interior parten á ve­
ces melodiosos trin os . 
Tal es la vivienda de 
dos aves, macho y hem­
bra, que viven alli con

Sultana

*u progenie, contentas porque están libres, y sin envidiar la dorada prisión de otras de su 
[especie.

S U L T A N A

Teníamos nna perra á la cual se dió el nombre de Sultana. Era muy inteligente, y  pare- 
oía comprender cnanto se le decía.

Como tenia varios cachorros, ya crecidos, se resolvió enviarlos por ferrocarril á un 
^eblo inmediato, donde se debian distribuir á varios amigos de la familia; y, al efecto, se 

I srregló un cajón para colocar los perrillos. So madre nos acomjwSÓ, al parecer, muy triste, 
y después volvióse á casa con nosotros; pero antes de llegar desapareció, y  luego se _ supo 
que la ftobre perra babía vuelto sola á la estación, como si se hubiera querido despedir por 
dltima vez de sos hijos.

Una tarde el pobre animal volvió i  casa quejándose. Nos dirigía tristes miradas, como
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para pedirnos auxilio, y se echó á nuestros pies; pero todos los remedios que se le aplii 
ron fueron inútiles, pues algún hombre perverso había envenenado á la pobre Suliana.

Vivió tres días sufriendo horriblemente, y  ai fia murió- La queríamos tanto, que, pro» 
diendo como si fuese una amiga, la enterramos en el jardín, cubriendo su tumba de yerb* 
y de flores.

EL T O R R E N T E

Por un verde prado deslizábanse las frescas aguas de un torrente, llenando de Ilquidí» 
perlas las yerbas y plantas que encontraban á su paso: las flores se inclinaban, como ansí» 
sas de recibir el fresco baño; los pajarillos acercábanse presurosos á humedecer su picoá 
apagar su sed, y todo parecía revivir al paso de las aguas de aquel torrente, que segulsi 
su rápido curso en dirección al mar.

—¿Dónde vais tan presurosas?—preguntaban las flores y  las aves.—¿PorquéhaWi» 
de alejaros de aquí cuando nos animáis á todas y puesto que nos sois necesarias?

— Nuestra misión,—contestaron las aguas,— es dirigimos al mar; y por más que ni» 
necesitéis, hemos de cumplir con eUa como vosotras con la vuestra: cada cual ha de co» 
plir con sus deberes.

L A  U L T IM A  E X C U R S IÓ N  DE B E N IT O

Benito recibió de su padre, como regalo, un velocípedo, y  muy pronto aprendió á m »  
tarlo.

bus padres vivían cerca de la linea férrea, y la madre estaba siempre inquieta, tomiaft 
do que le sucediese alguna deagTMia á su hijo, á quien recomendaba diariamente q u e»  
cruzase la via, aunque no viera ningún tren en marcha. Sin embargo, el chico no hach 
mucho caso de los consejos; y como otros muchachos pasaban por la via, parecióle que Ü 
podría hacer lo mismo. Varias veces había cruzado ya cuando no estaba cerca ningún tres 
y como no le ocurriese nunca nada, se envalentonó, pensando que su madre se inquietad* 
sin motivo.

Sin embargo, cierto día, cuando el tren acababa de ptirarse, quiso pasar con su velocá 
pedo, pensando que ya no habría peligro alguno, pues en su concepto la máquina segniri* 
adelante 6 quedaría inmóvil.

Pero Benito so engañó: apenas la rueda del velocípedo hubo tocado en el rail, inclinó» 
de lado y el chico cayó; y  como en el mismo instante retrocediese el tren siu dejarle tie» 
po para levantarse, las medas dei último coche le cogieron la pierna derecha y  se la api»", 
taron. ' '

Conducido el muchacho á su casa, llamóse al cirujano y  fué preciso practicar la amp*- 
tación más arriba de la rodilla.

Benito padeció largo tiempo, y  debió andar con maletas el resto de su vida por no ha­
ber hecho caso de los consejos de su madre.

L O S  D O S  C A B R IT O S

El niño Perico Santos vivía con su tío en una rica posesión de éste, donde además 
un gran número de animales domésticos contábanse muchas cabras, que acostumbraban^ 
trepr por los riscos, saltando de roca en roca por parajes donde ningún otro cuadrúpedl 
hubiera osado aventurarse.

El día del santo de Periquito, su padre le trajo de la montaña dos cabritos para rega­
lárselos.

Uno de ellos tenia e! pelaje de color blanco muy puro, por lo cual el niño le dió el no»J 
bre de Nevado; el otro era de color ^ is  con manchas negras, y  se le llamó Tordillo. El iiiñ® 1 
se encariñó mucho con los dos cabritos, y los alimentaba muy bien; tanto, que pronto en­
gordaron; pero no eran tan obedientes como su joven amo hubiera querido.

En el país donde la familia habitaba, había muchos arroyos y  riachuelos estrechos, peroj 
profundos, y cuyas aguas, saltando sobre sus lechos de roca, forman á veces humeante^ 
cascadas y sombríos estanques, donde abundan las truchas tanto, que se ven fácilmente eoí 
loe días de sol.
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El torrente

E! único puente para cruzar sobre esos arroyos y  riachuelos rednciase á una tabla ó á 
do.s troncos de árboles colocados uno junto á otro,y que á menudo son resbaladizos por efecto 
de la humedad de las lluvias, de manera- que e.s peligroso pasar por tal sitio, excepto para 

muchachos del país y  las cabras, y  aquella singular via es tan estrecha que, bien se 
^ t e  de personas ó de animales, sólo pneden ir de uno en fondo.
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Los dos cabritos se aventuraban á menudo en aquellos peligrosos puentes, siguiendo I 
su joven amo. Cierto dia, uno de los animales, el que iba delante, se volvió para tomar U 
dirección contiwa, y  á medio camino se echó en el puente, impidiendo el paso á su com- 
panero. Este último, no pudiendo adelantar ni retroceder, y  cansado al fin do estar 
inmóvil, tomó su impulso y  saltó sobre el obstáculo.

David, que ya estaba en la orilla, y  que temió un momento por la vida del cabrito, lan- 
m e n t e a l e g r í a  al ver que éste no habia, caido y continuaba su marcha tranquila-j

EL CENTÉN DE TERESITA

( Continuación )

— Pues m ira tú : y o  ten go  un grandísim o ca lor,— respondió T eresita .— 
l ^ e e  un tiem po precioso. ¡Qué gusto andar por la nieve, b lanquísim a, dura! 
¡Y  con  una luna que hace! Croe que me he dado un paseíto encantador.

— P ero ¿dónde has estado?— d ijo  C arlota .— Has vuelto m uy tarde.
— Es verdad,—-respondió T eresita ,— y  por eso tem o que m am á no esté un 

poquito disgustada. Y o  me hubiera  guardado m uy bien de hacerlo, sin em­
bargo, a no saber que D .‘  R em ig ia  anda le jos de aquí, por allá A ra g ón , sal­
tando m ontes y  trepando brefias. Pues bien : he estado en una librería  de 
B ilbao a suscribirm e á un periódico  m uy bon ito , dedicado á los niftos, y  he 
com prado tam bién unas novelitas de R ueda y  de Pérez N ieva. H e salido de 
la librería , y  com o tenía un encargo m uy im portante que desem peñar... Pero 
ya  te con taré  eso después, C arlotita ,— añadió por lo  b a jo , notando una sin­
gu lar expresión  en  el rostro de A lfon so .

D ich o esto, levantóse, y  con  su ton o  habitual exclam ó:
— Ea, voy  á anotar en seguida todas esas com pras: n o  sea que mañana no 

me acordase ya . P ero  ¿qué desorden h ay aquí?— exclam ó acercándose á la 
m esa.— -Seria m enester un criado nada más para arreg lar continuam ente este 
cu arto. N iños: ¿n o  podría is correros un p oco  para que pudiese escrib ir dos lí­
neas sobre el pupitre?

L os niños le dejaron  puesto. Teresita  abrió el pupitre, de donde sacó un» 
Agenda en  la que anotaba sus gastos, y  en seguida com enzó á  escrib ir largas 
h ileras de núm eros, sm  dejar por eso de continuar hablando; pero com o Joa­
quín  y  A lfon so  estaban engolfados en  su partida y  los chiquitines continua­
ban los experim entos, sólo la escuchaba Carlota.

— H oy  he ten ido m ucha suerte,— le decía  Teresa sumando sus c ifra s .— M ien­
tras estaba y o  en casa del librero, ha entrado la abuelita , que ha bajado del 
coche; y  cuando le  he contado lo  que estaba haciendo a llí, me ha dado su por­
tam onedas d iciendo que tem ía no hubiese gran  cosa dentro, pero, en fin, que 
m e regalaba  el conten ido com o aguinaldo, fuese el que fuese. A l  m om ento he 
m irado dentro, y . . .  cuenta; m e he encontrado con  cin co  duros, cuatro pesetas y 
cin co  reaiitos. ¡O h , cuán contenta he quedado! pues con  los gastos que hoy
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he hecho, h ija , nb quedaba blanca. V o y  á poner en el portam onedas la plata 
esa y  guardaré la m oneda de oro para lo  que pueda ocurrir de extraord inario.

Iba  Teresita á gu ardar el centén  en su pupitre, cuando los n iños, encan­
tados por el b rillo  del oro , se lo  p idieron, á lo cual acced ió  m ientras conclu ía 
sus cuentas. Los niños se divertían  escondiendo la m oneda en sus m auecitas, 
ív e r  quién adivinaría en cuál estaba. T anto gustó el ju e g o  á los rapaznelos, 
que no quisieron devolver el centén hasta qite avisaran que estaba puesta la

La última excursión  de Benito

. R ecog ió lo  entonces Teresa, y  lo  gu ardó, .com o se propon ía , en uno de 
W  cajones del pupitre, después de lo  cual fué á sentarse al lado de Joaquín  
P*ra ver cóm o acababa la  partida. U n instante después fueron  cada  uno á su 
'^Qarto á fin d e  arreglarse un p oco  para la  com ida,pues había conv idados. G ran­
de fné la  satisfacción de Teresita al rec ib ir  el aviso, pues ardía en  la im pa­
ciencia por encontrarse á solas con  Carlota y  contarle sin testigos  lo que fia­
ría hecho aquella tarde.

(Se contínuará)
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S O L U C IO N E S  A  L O S  P R O B L E M A S  Y  E J E R C IC IO S D E L N Ú M E R O  A N T E R IO R

P r o b le m »  n u m é r ic o : S27, .« 3 .1 1 0 , 9M y  8.—L o g o g r ifo ; Nort>erto,—In tr in g u lia : Solón, Solo, Sol, So, S. 
— O bn radS B : CalUto. A n íd e la .—R o m p e c a b e z a s ; Por m ncbo p in  nunca mal año

PROBLEMAS Y  EJERCICIOS MENTALES K

Los dos cabritos

roclo* no  Babea la primo  
cuando me das la lección; 
no dutingues al piano 
m i Cerrera de m i dot; 
eres una d o t  primero, 
y m i paciencia acabo.

+< C H A R A D A S

N iñ a : ¿tienesg a n a  
de bacer una do« f  
Hazme u n a  d o t  una 
con eate cordón.

MaalA G. G za¥ ix

IN T R IN G U L IS

Riiarar una palabra de la coM, 
quitándole la última letra, U  
fluceairamente loa aigulentee rm 
aultadoa:

1.*, mueble; 2.“ . dlTiaión dd 
liempo; 8.e, pronombre; 4.*,d* 
Ira romana.

J c u o  A a ii t is

ROMBO

t-Qstituir loa punto» con letii» 
de manera qne, leidaa vertlcM.-j 
y  horlaontalmentc, reeultc: 1.* 
linea, cnnaonante; 2 .*, ailrerbtefl 
3 *, rey de R om a; 4.*, nombre 4a 
m ujer; 5.*, Instrumento de can 
plnterla; 6-*. porción de agt*
7 *, vocal.

AnosL ULianrMé

T E R C IO  D E  S ÍL A B A S

Primera linea veilical y  p *  
m er sritpo borisoQtAl,

2.*, profesión; 8 IrislC. 

£üi>iLi>u DALTASCrr

T s  p r i m e n  musicft], 
impermlíTo fê t̂idc, 
i t r n a  negarión roiunda,
7  el ser t o d o  aiesis zaal.

L O U T A  G C I L l i *

i

L a s  s o l u c l o r t e s  en e l  número próximo 4. n̂ ..

AD VERTEN CIA.—Loa tres primeros niños qne envíen la solución de ios probleiB** J 
recibirán, como obsequio, nn regalo; entendiéndose esto para cada número.

 -
ADMINISTRACION; iamal Fh i Talar; 1H«>- ■*< 2.  ̂ llUa». —laaM lalaai; Certa. US á }7f. líli:CUi0| 

K u i s v a o i e  L o c  D i a z c B o s  0 1  r a o r n O A O  a b t I b t i c a  t  u t s r a k u

Eaiabledm lento tipolitoeiiUlco de L a  U n a tr a c ió n  Ib é r ic a ; calle de Cortee, 86$ a S n .— B a b ó i l u i a .
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